
1 Moctezuma, respondieron que no había salido a fuera. Dijoles: estará cansado

2 o estará resposando, y el Tzoncoz se asentó para aguardarlo, y ver que le man

3 daba Moctezuma. En todo el día salió afuera Moctezuma, y era de vergü

4 enza, del trasunto Tzoncoztli, ni en cuatro días salió fuera. Visto esto el tra

5 sunto del Tzoncoztli, entró dentro de su casa, que jamás nadie entraba, y llegado

6 ante él, hincose de rodillas diciéndole: señor nuestro, hijo tan amado, y que

7 rido, de todo el mundo: vamos allá fuera, que están vuestros Principales con

8 gran pena, entendiendo estás enfermo: deja aparte lo pasado, no se te pon

9 ga, nada por delante, que no lo sabía yo, que también dormía yo, y me des

10 pertó, el que me llamó por mi propio nombre, y me dijo todo lo pasado:

11 no tengas pena alguna, que en mi pecho, hasta la fin de mis días se ha de

12 podrir antes, que publicarlo. Con esto Moctezuma le tornó nuevamente a

13 interrogar le tuviese gran secreto, el cual se lo prometió con toda fideli

14 dad, so pena de muerte: dejando esto aparte, mirad señor, que fuera lo

15 que vuestra voluntad quería, ¿A quién dejas en vuestro lugar? Siendo

16 vuestro señorío y gobierno, y pues está dicho, y prometido el venidero tiem

17 po, y en donde se dijo, y pronunció, no tengáis de esto tristeza, desechándolo:

18 sino mirad señor lo que se trata del Zetachtli, que era un señor Prin

19 cipal este Zeteuctli que llevó consigo Quetzalcoatl ¿No fueron a morir a Tlapalan

20 por la mar del cielo arriba, y sus principales de ellos llamados Matlacxochitl,

21 y Ozomatli, y Tinal, que fueron estos mayores nigrománticos del mundo

22 en Tula, y al cabo no vinieron a morir, que se los llevó su Rey y señor Quetzalcoatl,

23 ni están ahora en el mundo? Ahora señor de que te fatigas, vuelve en ti, y ten ahora

24 más alegría, que nunca tuviste en la vida: ahora goza de tu juventud florida

25 y ese ánimo ahora mayor que nunca le tuviste: ahora mucho regocijo, fiestas, ale


